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BREVE HISTORIA DEL CAMPEONATO DE ESPAÑA DE CAMPO A TRAVÉS

En España el campo a través es una de las especialidades
atléticas de mayor arraigo, especialmente en el norte y centro-
este del país. Los orígenes de esta modalidad en nuestro país
partirían de lo que se denominó “pedestrismo” puesto que las
carreras se hacían sobre el piso de circuitos urbanos, carreteras
asfaltadas o empredradas. En Cataluña, Aragón y Euskadi estas
pruebas eran muy conocidas y calles denominadas como del
Còs o del Coso nos recuerdan los lugares donde se disputaban
las pruebas pedestres.

La primera carrera suficientemente documentada y recogida
por Alberto Maluquer en su libro “Carreras a pie” se celebró en
Barcelona el 9 de diciembre de 1898, organizada por Jaime Vila,
profesor del Gimnasio Tolosa, con un trayecto que discurría entre
la sede del citado gimnasio, en la calle Duque de la Victoria,
hasta el pueblo de Sarria. Durante los siguientes años la Ciudad
Condal se convertiría en un importante epicentro de la práctica
del pedestrismo, con la disputa de diversas pruebas en parques
o carreteras. Pronto se sumarían a esta práctica otros puntos de
España como Madrid, donde en 1906 se organizan diversas
pruebas en El Escorial, la Moncloa y la carretera de El Pardo.
Con el paso del tiempo las características de estas carreras se
irían asemejando a lo que hoy conocemos como campo a través
y la actividad se centraría en la bipolaridad ejercida por Barcelo-
na, donde destacaba la figura de Pere Prat, y Madrid, cuyo líder
era Emilio González.

Precisamente del reto lanzado entre estas dos figuras de la
época nacería el Campeonato de España de campo a través en
1916. Prat, que no tenía rival en Cataluña, lanzó un desafío a
González y éste contestó a través del semanario “España Spor-
tiva”, del que era propietario Fernando Salvadores y director
Eugenio Fojo, ambos miembros de la Sociedad Cultural Deporti-
va, a la que pertenecía González. Rápidamente la idea se fue
haciendo eco entre toda la prensa y se creó un ambiente propi-
cio al nacimiento de una gran carrera que reuniera a los mejores
especialistas nacionales del momento. Salvadores puso un gran
empeño en la organización de este “match” y pronto le secunda-
ron hombres como Ruiz Ferri, Coudo, Díez de las Heras, Martí-
nez Navarro, Cruz y Martín y Buylla. El 25 de noviembre de 1915
el semanario publicaba el reglamento de la carrera, que denomi-
naba “Gran Premio Nacional, Campeonato de España, Copa
Rodríguez Arzuaga”, cuya celebración se fijó para el día 6 de

febrero de 1916. Para conocer detalles de aquella edición pione-
ra del Campeonato de España vamos a reproducir lo que el gran
historiador del atletismo Carlos Pérez de Guzmán escribiera para
el programa del Campeonato de España de 1984: 

“Esta competición se desarrolló sobre los terrenos de la
Dehesa de la Villa, estableciéndose la salida y meta de llegada
en la plaza de Colón. Es decir, en el centro del Madrid de enton-
ces, pegada al señorial barrio de Salamanca...

En el reglamento de la prueba, confeccionado por Salvado-
res, Fojo y Juan Valdés, figuraba una clasificación individual y
otra por regiones, formada por equipos de cinco corredores como
mínimo, para la cual donó una copa Rodríguez Arzuaga.

La Federación Catalana, única existente, envió un equipo de
cinco corredores y Castilla presentó otros dos equipos: uno inte-
grado por atletas de la Sociedad Cultural Deportiva y otro forma-
do por la Sociedad Deportiva Obrera. Guipúzcoa estuvo repre-
sentada por el notable corredor Edmundo Medina, que se clasi-
ficó en sexto lugar, y Valladolid por Mariano Gil, que se colocó en
el noveno puesto. Asímismo, participó una representación portu-
guesa, que no tuvo una clasificación muy lúcida, pues su primer
clasificado Teodoro Antúnez, hizo el número 22.

La primera anécdota de este Campeonato que se organizó
por y para los atletas catalanes, corrió a cargo de ellos. Pues
bien, estos estuvieron en trance de no poder acudir, y estuvo a
punto de naufragar repetidas veces: no había dinero. Lo que casi
siempre ocurría por entonces dentro del deporte. Pero salió el
dinero y llegaron a Madrid. Trabal allanó todas las dificultades.
¿Cómo? No importa saberlo; el caso es que llegaron a la capital
de España casi hambrientos, sin poder dormir y después de 24
horas de viaje, encerrados en un vagón de tercera clase... por-
que no había cuarta (palabras textuales de D. Rosendo Calvet).

Llegó el día de la carrera. Día de frío y de sol. Se alinearon
los participantes nerviosos, bajo la admiración de los pocos
espectadores, la mayoría de ellos por tener que pasar por el lugar
de la meta y llamarles la atención de ver un grupo de hombres en
calzón corto, y el grupito de señores con sombrero y uno con una
pistola en la mano.

Sonó el pistoletazo y partieron en pos del triunfo Paseo de la
Castellana arriba, para circundar el desaparecido hipódromo,
que estaba en donde actualmente están los denominados Nue-
vos Ministerios, para salir a través de los Cuatro Caminos a la

Resultados I Campeonato de España de cross
Madrid, 6 de febrero de 1916

HOMBRES - (14.000m)
1. Pedro Prat Cataluña 59:02
2. José Erra Cataluña 1h00:05
3. Emilio González S.C.D. 1h02:00
4. Adrián García Cataluña 1h02:23
5. Rosendo Calvet Cataluña 1h02:32

Clasificación por equipos: 1. Cataluña - 2. Sociedad Cultural
Deportiva - 3. Sociedad Deportiva Obrera.
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Dehesa de la Villa, y regresar al punto de partida: la Plaza de
Colón.

Pedro Prat, decidido, enérgico y con su formidable zancada,
cogió la cabeza del pelotón, dio un adiós a todos cuantos le
seguían... y ya no se acordó de nadie hasta pisar, victorioso, la
cinta de llegada.

José Erra pegose al castellano Emilio González con el fin de
vigilarle en evitación de posibles sorpresas, ya que era el más
destacado rival de Pedro Prat.

Adrián García y Calvet se rezagaron por miedo de que su
compañero Mestres abandonara la prueba y les echara a perder
el triunfo colectivo. Porque era un excelente corredor de medias
distancias, que corría con estilo sobrio y seguro. Pero nunca
había corrido más de 6 kilómetros. Y esta carrera del Campeo-
nato era de catorce. Si Mestres abandonaba, Cataluña perdía,
pues no tenían suplentes. No podían consentir que su región
fuese derrotada. Optaron por no separarse de Mestres y hacer-
le compañía hasta que fuera posible. Los tres juntos llegaron
hasta la mitad de la carrera, pero aquello no podía continuar.
Habían perdido más de veinte posiciones. Con tanto retraso se
exponían a una derrota eminente. El temor al fracaso les obligó
a adoptar otra determinación un tanto peligrosa: se reunieron en
asamblea sin dejar de correr. Deliberaron, expusieron a Mestres
sus propósitos y los aceptó; se pusieron tan contentos los tres.
Pero llegó el momento culminante. No podían abandonar a su
compañero sin más ni más, y le conminaron a que pasara lo que
pasara no abandonaría la carrera. Juró que no abandonaría y
que llegaría a la meta.

García y Calvet se lanzaron por aquellos terrenos tan desi-
guales, corriendo como locos, logrando llegar a meta entre los
primeros. García se clasificó el cuarto y Calvet el quinto. Prat el
primero. Erra, segundo y Emilio González, tercero.

Cataluña había triunfado individualmente, pero ¿y por equi-
pos? ¡Ah! era verdad. Faltaba Mestres.

Momentos de angustia. Temblor de piernas, frío en el cuer-
po desnudo y la mirada fija a lo largo del Paseo de la Castellana.
A Mestres no se le veía. ¿Había abandonado la carrera y con su
determinación la derrota de Cataluña?

Pero no. Aquello era imposible. Efectivamente, Mestres, más

muerto que vivo, con movimientos descompuestos y con una
mustia sonrisa en los labios apretados, se dejó caer en los bra-
zos de sus compañeros en la cinta de llegada. Había cumplido
como un verdadero hombre. Entró en el decimocuarto lugar, y
por él Cataluña triunfaba, individualmente y por equipos en el I
Campeonato de España de cross”.

El éxito de la iniciativa fue grande y el Semanario “España
Sportiva” volvió a convocar el Campeonato para el año siguien-
te, corriendo la organización de las siguientes ediciones a cargo
de diversas ciudades.

Grandes figuras:
Durante las primeras ediciones de los Campeonatos de

España, además de Pere Prat, que repitió victoria en 1917, las
grandes figuras que pasaron por la competición fueron Amador
Palma, vencedor en los años 1923, 25 y 27; Julio Domínguez,
dominador en 1919 y 1920; José Andía (1921 y 1924), Arturo
Peña (1928 y 1931) y Jerónimo Joan (1934, 35). Luego el cam-
peonato sufrió un paréntesis de tres años por la Guerra Civil rea-
nudándose su celebración en 1940 con triunfo de Francisco
Camí. Después vendrían los nombres de Antonio Gómez Urtia-
ga, que venció en tres ediciones consecutivas (1943, 44 y 45) y
Constantino Miranda, el hombre que sería primer finalista olím-
pico español en atletismo, que se impuso en cuatro ediciones
(1946, 47, 49 y 51).

En la década de los cincuenta sobresalió la figura de Anto-
nio Amorós, vencedor en los años 1954, 55, 57, 58 y 1961. El
corredor albaceteño sería relevado en el historial por quizás el
más grande corredor de campo a través que ha dado nuestro
país, Mariano Haro, el hombre que llegó a ser tres veces sub-
campeón del mundo de campo a través (más otra segunda plaza
en el Cross de las Naciones). El palentino comenzó su dominió
en 1962, acumulando nada menos que once títulos hasta 1977,
los últimos siete sin interrupción. Ningún otro especialista nacio-
nal ha conseguido acercarse ni de lejos a lo conseguido por
Haro. Tan sólo Francisco Aritmendi, vencedor del cross de las
Naciones en 1964, y Fernando Aguilar consiguieron plantarle
cara en su primera época.

El Campeonato siguió avanzando y otros
grandes nombres salieron a la palestra.
Fernando Cerrada se impuso en 1978 y
1979 y José Luis González se anotaría la
victoria en los dos años siguientes. Des-
pués llegaría la figura del segoviano Anto-
nio Prieto, considerado por muchos como
el verdadero sucesor de Haro, que
dominó en 1982, 83 y 84 y que luego
repetiría en la edición disputada en
Logroño en 1991. Otros grandes atletas

Andreu (48), Camí (23), Rojo (53) y Juan
en cabeza del Campeonato de España de
cross de 1942, disputado en Santander.
Foto gentileza Alfonso Posada.
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de esta época serían Constantino Esparcia (1985, 87 y 88),
Martín Fiz (1990, 92) o Julio Rey (1997, 98). Llegamos a los últi-
mos años, donde la novedad más imporante es la incorporación
del cross corto, en 2002, cuya primera edición fue dominada por
Antonio Jiménez. En el tradicional cross largo destacaría la figu-
ra de Fabián Roncero, vencedor en los años 1999, 2001 y 2003,
mientras que Juan Carlos de la Ossa se haría con la última edi-
ción disputada en Santiago de Compostela.

Incorporación de las mujeres:
El Campeonato de España de cross incorporó la cate-

goría júnior en el año 1956, en la edición disputada en San
Sebastián, con victoria de Félix Arribas. Posteriormente
serían las féminas las siguientes en debutar. Concretamente
en 1965 en Palencia con triunfo de María Aránzazu Vega en
la prueba individual y de La Coruña por equipos. La misma
atleta repetiría al año siguiente, dando luego el relevo a
María Coro Fuentes, vencedora en 1967 y 1968. Otras gran-
des figuras del Campeonato femenino en los primeros años
fueron Belén Azpeitia, que se anotó cuatro triunfos consecu-
tivos entre 1969 y 1972 y sobre todo Carmen Valero, la mejor
especialista española de todos los tiempos, que llegó a pro-
clamarse campeona del mundo de la especialidad en Cheps-
tow’76 y Dusseldorf’77. La atleta turolense afincada en
Sabadell ejerció un dominio en la categoría femenina similar
al de Haro en la masculina. Su primer triunfo lo logró en 1973

en Gijón continuando su racha victoriosa hasta 1978. Des-
pués dominó las ediciones de 1981 y 1986. En total ocho vic-
torias, el récord en categoría femenina. Valero fue sucedida
en el palmarés de la prueba por otras grandes especialistas
como la palentina Ana Isabel Alonso, que logró su primer títu-
lo en Madrid’84, sumando luego otros seis más o Julia
Vaquero, una atleta que brilló internacionalmente en la espe-
cialidad logrando dos medallas en Europeos de cross y
estando varias veces cerca de subir al pódium en el Campe-
onato del Mundo. La atleta gallega no tuvo rival en el Cam-
peonato de España entre los años 1992 y 1998, logrando
siete victorias, a una del récord de Valero.

En los últimos años se ha producido una alternancia en las
victorias femeninas, con dos títulos para María Abel y uno para
Jacqueline Martín, Luisa Larraga y Amaia Piedra. Esta última
atleta protagonizó el hecho insólito de dominar las dos pruebas
(cross largo y corto) en la edición de 2002, disputada en Vitoria.

El resto de categorías que se disputan actualmente en el
Campeonato de España fueron incorporándose progresiva-
mente. Así, la júnior femenina comenzó a disputarse en 1978
con triunfo de Rosa Talavera y las promesas, tanto hombres
como mujeres, celebraron su primera edición en 1986 en Bar-
bastro. Por último, la categoría juvenil venía celebrándose
como campeonato independiente desde 1957, luego se inte-
rrumpió su celebración entre 1985 y 1995 y en 1996 volvió para
disputarse con el resto de categorías.

Mariano Haro tiene el récord de victorias en el Campenato de España de
cross con nada menos que once.

Carmen Valero también ejerció su dominio en el Campeonato de
España, logrando ocho victorias.


